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Declaración de la  iM iincnta Ín d^eH >
d ien te .

La situación de la ímprenla^periódica en medio 
de la crisis que atraviésala nación es grave, rodea­
da de peligros, y nueva en los fastos del régimen
constitucional en España.

No contento el gobienlo actual con haber apli­
cado la legislación vigente de imprentas en un senti­
do mas represivo que el en que la han aplicado 
todos los gobiernos anteriores; no contento con no 
haber hecho nada por su parte para prevenir ó 
castigar los repetidos é impunes atentados • de que 
en poco tiempo han sido víctimas muchos diarios 
en varias capitales del reino; no contento con haber 
unas veces call/ti acerca de estos crímenes y con 
haberlos esplícifa'y oficialmente escusado otras, 
ha expedido contra la imprenta ordenes violentas 
en sus términos, injustas en la generalidad y en 
la "ravedaU de sus impulaciones, atrozmente oten-
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sivas i  ta moralidad de los escritores p^bTicos, que 
ejercen im derecho consignado en ‘la constitución 
y  un ministerio necesario en los pueblos libres; y 
con estas órdenes ha dado ia señal, de la impolí* 
tica, encarnizada é incesante persecución que sus 
agentes han fulminado á  una contra todo el perio­
dismo, sin distinguir de principios, opiniones, ten­
dencias, lenguaje ni desempeño.

Menester ha sido la serena é imparcial firmeza 
de que está dando muestra el jurado, para atenuar 
en algún modo esa reacción cuya audacia no co­
noce freno, y que asi como se maniGesta en los 
actos oficiales de un gobierno extraparlamentario 
en su origen y tendencias, se ha declarado mas 
resueltamente en las cotidianas predicaciones de sus 
reconocidos órganos, que han exigido para la im­
prenta una represión mayor que la que ahora sufre, 
ana represión á toda costa, una represión uni­
versal, estraña y contraria á los medios constitu­
cionales que establece la legislación vigente; y que 
han osado maldecjr con los mas atroces .denuestos 
del veredicto, de la conducta, y de las personas de 
los jurados. A estas demostraciones paladinas se han 
allegado últimamente aSi en la esfera de la gober­
nación como en el campo de los hechos materiales, 
odiosas y alarmantes tentativas, que él clamor pú- 
‘blico ha depositado en los diarios, cuya posibilidad 
ó inminente peligro demuestra una dolorosa espe- 
riencia, y á que la conciencia pública no ha podido 
negar su asentimiento, al considerar en su con­
junto y en sus pormenores la índole peculiar de la 
situación presente.

En el seno de esta situación, que tantos azares 
y  peligros ofrece al bien, al porvenir, á los dere­
chos de la ilación, han nacido, sc ha desenvuelto 
y dura tiempo há un singular fenómeno; síntoma 
característico de las grandes crisis eu los pueblos
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dotados de un régimen de pubHcidad; hecho nunca 
vvslo'hasta ahora entre nosotros.  ̂ .

■pste fenómeno consiste en la unánime oposi­
ción de la imprenta al gobierno; en su unánime 
luicio acerca de las mas altas cuestiones políticas 
Que se agitan en lo presente, y han de resolver 
muv pronto en lo venidero; en la unánime tregua 
aue^espontáneameiile ha celebrado todo el periodis­
mo en la arena de la discusión política, l'odos los 
nartidos están de acuerdo en esa oposición, en esos 
micios y en esas treguas; todos, asi los que aspiran 

mudanzas fundamentales en la esencia de las 
instituciones como los que tan solo aspiran á desen­
volver Y aplicar en distintos sentidos la ley po- 
-lílica del Estado; todos, desde el absolutista hasta 
el republicano, y desde el conservador hasta el 
progresista. Esta unanimidad en partidos que pro- 
Fesâ i tan opuestos principios, que caminan a tan 
distintos fines, que afectan tan encontrados intereses
é ideas; esta unanimidad tan universal y  tan ma­
ravillosa, ni la puede dictar el egoísmo, lu la puede 
mantener el ódio, ni estimularla ia preocupación,
ni enardecerla inícuashostihdades ó ciegas antipatías.
Esta unanimidad á que obedecen todos los díanos 
fiue poseen vida propia, que tienen eco en la namoii, 
V aue representan opiniones, y .partidos políticos, 
Ltu unanimidad, solo turbada por las efímeras pro­
ducciones que nacen y mueren con un mimsteno 
ó con una situación transitoria, y qiie no representan 
sino personas ni patrocinan sino intereses personales; 
■Lta unanimidad es un inespugnable testuwomo y 
una secura prenda de la verdad que proclama y 
de la iusticia que sustenta la imprenta iiidepcndien- 
te obedeciendo en presencia de una crisis mortal 
á ’ las infalibles inspiraciones de un generoso y
elevado nalriotismo. . . , 1

A l verla el gchierno dilatarse -y consolidarse
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sdornatia do estos carnctercs poderosos y santos; 
al verla declararse contra actos consumados y con­
tra manifiestos conatos en la cuestión universal 
de su sistema, asi como en las grandes cuestiones 
del régimen militar que de heclio se plantea, y 
de la nrorogacion de la minoría de la Ueisa, á 
que paladinamente se aspira por medios parlamen­
tarios ó por medios antiparlamentarios; no ha deli­
berado, mudando de tendencias y de conducta, el 
dar oidos á la opinión tan severamente pronunciada, 
sino que ha deliberado proseguir su comenzado 
rumbo, superando y desafiando los obstáculos na­
turales y legales que en él se le atraviesen. Esta 
es la situación del gobierno y de la imprenta; 
del gobierno y de los partidos; del gobierno y 
de la nación.

La imprenta no pudo resignarse á esta situa­
ción en lo presente, ni aceptar sus forzosas con­
secuencias en lo venidero. Los escritores que to­
man parte en la pública discusión de los intere­
ses públicos, deben siempre á su patria y á su 
ministerio ia defensa legal de la libertad de la 
imprenta; y les deben ademas ahora la defensa 
de las garantías constitucionales, violadas y concul­
cadas en una gran parte de la monarquía, y la 
Oposición legal á la prorrogación de un poder su­
premo que por la raisfna naturaleza de su ins­
titución es temporal y limitado. De este modo, 
tomando una posición desembarazada y segura 
en el ancho campo de la legalidad existente, con­
funden en una misma defensa, sin fiaqiicza y 
sin audacia, sus derechos como ciudadanos y como 
escritores, con los derechos de sus conciudadanos 
y de la nación entera; á la manera que sus ene­
migos y los enemigos de la nación confunden en 
una misma agresión todos estos sagrados objetos.

Las consideraciones y hechos espuestos han
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dado márgeii á una reiiiiion de las ' p f í a 'S  
de todos los periódicos mdopeiidieiites, en la ^ai 
fie han referido y discutido otros hechos no me­
nos significativos y graves d«e no« « J s ^  
revelar por ahora al publico, lodos ello® 'iis 
niraii la convicción mas profunda de! deber y oe 
h necesidad en que estamos, de hacer las siguien­
tes declaraciones.

l í  Declaramos que desde el día de 
mos una asociación solidaria
defender la libertad de la S m e  á la
límites de la legalidad existente, conforme a la
constitución y las leyes.

2? Declaramos que la asociación defensora de 
la imprenta desempeñará su objeto por [os
medios Que le son lícitos conforme á la conslitu 
don Y á las leyes asi contra cualquier atentado 
que eUiie direítomente del
los que procedan directamente de otro origen.  ̂

3i Declaramos que esta asociación de eiidera 
asimismo, en iguales términos, las garantías de 
la se'’uridad y de la libertad individual, estableci­
das en la Constitución y en las leyes, y violadas 
y conculcadas en gran parte de l» 
los agentes militares y políticos del gobierno.

V» Declaramos que esta asociación defenderá y 
sustentará, en la propia forma, la no prorroga­
ción de la menor edad de .la liEi>.y _ , ,

Ahora, pues, si el gobierno continua la lucha 
que ha trabado con la imprenta, 
trocederemos ante los peligros de un combate e« 
que la moderación y iM ’-islmia están de nuestra 
parte en que llenamos una misión de cuya so 
veridad y  ̂grandeza nos hallamos profundamente 
penetrados; en que peleamos con las solas armas 
de la legalidad y de la discusión pacífica, liados en
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la bondad de nuestra causa y  en la eficaa coope­
ración de la apiuioii pública.

En un sistema de publicidad como el que nos 
rige, nos ha parecido conveniente apelar áella ; 
nos ha parecido necesario informar á la nación 
que nos sostiene con sus votos, y cuyos sentimien­
tos creemos interpretar, de que no ha vacilada 
nuestra fé eu aquellos superiores principios, an­
tes morales que políticos, que en esta crítica y 
solemne ocasión unánimemente sustentamos; espe­
rando con serena coufianza que responderán á 
nuestra voz las cortes, el cuerpo electoral, la im­
prenta de jas provincias y todos los buenos ciu­
dadanos.

M adrid 3Í de octubre de I 8 i2 .—E l  Eco del Co- 
mcrcío.— El H eraldo.—E l Peninsular.—E l Casle- 
ilaño.—L a Posdata.—E l Trono.— E l Católico (1). 
E l  Corresponsal.— Guindilla.— E l Español Inde­
pendiente.— L a  Recista de M adrid.—L a  Revista de 
España y del Exlranjero.

AI insertar Guindilla la anterior manifestación 
de la prensa independiente tiene qtíe hacer las 
salvedades que le imponen los principios políticos 
que sustenta'. Las tres primeras declaraciones que 
contieno aquel documento, son conformps eu un 
todo á sus creencias, y la diferencia en el mas 
6 menos de la expresión, no podia ser motivo para 
divergencia en cuanto al fondo. Pero si Guindilla 
estampo su firma bajo la base, no por eso 
renunciado á sus principios: ni da á la cuestión 
secundaria é indiferente á los demócratas de la pro  ̂
iongacion ó no prolongación de la menoría deisa-

{!) Este periódico se abstiene por sn carador pura-. 
mente religioso, de adherirse á las declaraciones tercera j  
cuarta que se reiteren i  cuestiones políticas distintas dg 
la cuestión peculiar de ímprenla.
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que no son de su camada.
La pantera de Alicante 
también todo lo avasalla 
y se ensangrienta iracunda 
contra la pobreza honrada.
En Valencia está Que-macho 
que es una hiena, de entrañas 
tan feroces, que se huelga 
en destrozar carne humana; 
mas entre todas las fieras, 
ninguna tan sanguinaria 
como el atroz peluquero 
que por Cataluña vaga.
La igualdad que pregonáis 
donde está, viejas malvadas? 
Mientras unas fieras gimen 
revolcándose en la jaula, 
libres las otras, voraces 
á la inocencia desgarran.
Mas dejemos digresiones.... 
Abandonemos la paja 
y al grano vamos, que es cosa 
de la mayor importancia. 
Como digo de mi cuento, 
en la espaciosa morada 
de las fieras del retiro, 
donde vivió la elefanta, 
juntáronse tres narices 
de dimensión tan osada 
que se podía en cada una
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colocar bien una albarda.
Sus dueños son. del progreso 
y sí en todo ppgresáran 
cual lo han hecho de narices.... 
Dios nos libre...I (pues no es nadal 
Si alguna sorbe tabaco, 
so conTÍerte en aduana 
llena de rapé, señores.
La mas pequeña se traga 
como un polvito, de uu sorbo 
la catedral sevillana.
A las tres voluminosas,
se agregaron otras chatas
del ínclito Caca$eno
y  Poenco Traga-balas,
que aunque romas en su esencia
en su potencia son laicas.
Cinco Dotabitidades
de nariz estrafalaria
son la COMISION de olfato
últimamente creada,
de cuya sesión primera
dice lo siguiente el acta.
Levantóse M isler Pihs
y dijo á sus camaradas.
Compañeros, no de glorías
ni de fatigas, ni gaitas:
compañeros de narices,
pues que estamos ya cu campaña
con piezas de gran calibre,
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no demos á retaguardia 
ni «n solo paso, que el .tnuaío 
mas brillante nos aguarda.
Quién no temblará á la vista 
de las garitas humanas ^
que cubren nuestras personas. 
Verdad es, en esto esclama 
el célebre Pinchaui-as; 
es máxima acreditada 
que la unión hace la fuerza, 
y al contemplar .apiñad^ 
nuestras grandiosas nances _ 
no hay quien riuda tal montana. 
Y  si empezamos á un tiempo 
con ronquidos, ¿quién aguanta 
el estrépito espantoso • 
de unas trompas soberanas?
A esto dice Don Joaquín  ■ 
la viejecíta de marras.
No ignoro yo,, amigos míos, 
las muy enormes ventajas 
que en materia de narices 
nos asisten á Dios^gracias; 
mas considerad, señores, 
que aiiuí tan solo se trata 
de olfatear. Compañeros! 
dilatemos las ventanas 
de la nariz: procuremos 
con todo acierto aplicarla 
Sin tropiezo, escudriñando
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lo que convenga á la patria, 
que entro gente nariguda 
es sinónimo de panza.
Al olfato, compañeros I 
al olfato, camaradas I 
y si acaso se olfatea 
que la fiesta se nos agua , 
con ronquidos espantosos 
nos tomaremos venganza.
Al olfatol gritan todos, 
al olfato, y cierra EspaAa 1 
y aquí concluye el sainete 
perdonad sus muchas hitas.

B ectítud del Jarado.

Nada prueba tanto la imparcialidad y justicia 
del virtuoso jurado madrileño, como su conducta 
en las dos recientes denuncias que ha sufrido este 
periódico. Hecha la primera por D. José Manuel 
de^Araua á nombre y poder de D. José Alza , los 
seiiores jueces de hecho en presencia i'micainente 
de ia reclamación del que se creyó injuriado, no 
poilian menos de declarar haber lugar á la forma­
ción de causa, y es de presumir que si no hay ave­
nencia eu el juicio de conciliación, se convenza el 
jurado de calificación, en vista de las razones que 
alegue el editor responsable de su ninguna culpa­
bilidad.

La otra denuncia hecha por el Sr. promotor 
fiscal D. Ramón Gil Osorio de un artículo en 
que se calificaba de Traidores á los actuales
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Bobernantes, ya Tcrtia ¡obre asunto en e que los 
tres  Jueces poiliau fácilmente concebir las. pode­
rosas razones en que fundó el escritor tan tre­
menda calificación; y al absolver el 
tificado ya por segunda vez, que a TnAicioN y 
el R obo Io n  los móviles de la pandilla

En el artículo absuelto decía OutndiUa entre

^^"«YroTraaldigo. viejas detestables, y conmigo 
09 maldice la nación entera,
solras atesoráis riquezas con la dilapidacio. y 
el SAQUEO, todas las clases de la sociedad oimcn 
víctimas de vuestra tiranía, y la espantosa indigen­
cia de las masas populares forma un  contraste
h o r r i b l e  con los millones q u e  vosotras p o s e é i s ,  m i ­

l l o n e s  ROBADOS A V L'ESTK O  S O D E B A S O , A L P l E B L í

V U E ST R O  U SIC O  SE Ñ O R . .  . ,  ,
Ouereis dilatar vuestro mando, viejas malvadas, 

V  norque la prensa descubre t i  e s t r o s  c r Im e s e s . 
V U EST R A S t r a i c i o n e s  , urracas de profesión , que­
réis ahogar su voz enérgica y sonora, esa voz que 
dice las"nta verdad.La verdad os «tremece porque 
la verdad estremece é los l a d b o n e s  y t i r a n o »  del

’ '̂^ Í̂*Bendicion á las virtudes é ilustración del ju ­
rado 1

ESPOSICION A GUINDILLA.

^rmod« por imo im icnm  maijoria de lospeluque- 
rot del reino.

c o l o b a d Isu io  señ o r  :

Los que suscriben, profesores del arte mas pe­
liagudo que se conoce, dejan hoy á un lado el peí-
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ne y la tijera para empuñar la plutiia en vindica­
ción de su honor alevosamente ultrajado.

Con sorpresa é indignación han visto en las 
picantes pájínas de su periódico, al cual están sus- 
-critos porque parecen sus hojas á propósito para 
envolver en ellas los rizos de sus parroquianos , el 
honroso título que en calidad de apodo se ha dado 
al feroz Martin Varea, porque introduciéndose en 
el vedado terreno de agena profesión, tuvo 'la avi­
lantez de cortar el pelo á una infeliz , hollando 
arbitrariamente los incuestionables principios de la 
pclomaquia.

Los esponentes mirarían con desprecio seme­
jante calificación, sino recayese en un monstruo 
sanguinario que no solo la honrada falange de pelu­
queros sino la sociedad entera debiera arrojar de sí.

Ninguna degradación puede ya ser mas bochor­
nosa para tos esponentes, que asociarles á seme­
jante verdugo, y desde ahora rechazan con toda la 
indignación de qjie es capaz el ofendido pundonor 
peluqueril, todo linage de alianza con aquella furia 
que recibe un salario vergonzoso por ser el instru­
mento de las viejas, mientras nosotros, no solo 
ganamos honradamente nuestra subsistencia con ei 
sudor de nuestra frente, sino con el sudor de tan­
tas frentes agenas, que delante de nosotros se hu­
millan.

Solo á vd. señor Guindilla, ó al diablo se !e 
ocurre llamar peluquero al hombre de este mun­
do que-menos se para en pelillos, porque el tal 
Varea, asi fusila á quien se le antoja, como si 
se engullera un merengue. Na es pues justo que 
alterne con nosotros un ente que deshónrala pro­
fesión, y en este concepto suplicamos á usted 
señor G uindilla, se  digne remediar el oprobio 
con que se contempla amancillada nuestra aromá­
tica dignidad y cuente vd. no solo con nuestro
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«temo agradecimiento, sinocoB cuantas esencias, 
pomadas, visoués, 4)elucas y peluquines necesite da- 
raiile su \ida, que rogamos á Dios conserve di­
latados años, para ser la pesadilla de los enemigos
del pueblo. , , wi j

Sigue la fedia y un .numero respetable de ur-

DECRETO.
GuindiWo conoce que no es descabellada la 

petición; pero nada puede hacer en este asunto. 
Acuden tes esponentes al gobierno que es quitni 
Iw facultado á Mwrtin Varea para cortar el pelo 
Á las mugeres. Con seis pelucas que regalen los 
suplicantes á los señores ministros, se les harájus- 
ticia.

Nota, Dícese qne los empleados en las aduanas 
tratan de representar en términos parecidos, y hay 
quien ha hecho dimisión de su empleo, desde que 
ha sido nombrado el célebrejicíuquero inspector 
general de aduanas de Cataluña.

De Huelva escriben á Gui»áíl?o con fecha del 
23 del pasado; Declarada como lo está esta pro­
vincia de 3Í díase y señalado en el presupuesto á 
los oficiales primeros de la contaduría y admitus- 
tracion de rentas y secretario de la intendencia 
8000 rs. anuales en lugar de 6000 que disfrutan, 
y 6000 á los segundos en lugar de 5000, han que­
dado estos desgraciados, después del inhumano 
abandono del gobierno, y  cuando algunos de ellos 
perecen de miseria, á la luna de Valencia como 
suele decirse. Entretanto, á los señores gcfes que 
ui trabajan ni saben, y que mejor podrán mante-
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nerse con 14000 rs. que los otros con b y 0000, 
se les ha aumentado el sueldo con 2000 rs. mas. 
Esta es la equidad del actual gobierno; esta es su 
justicia. Adula y mima á los que mas tienen y 
menos valen: á los útiles y laboriosos los mata de 
hambre.

Dice una carta de Toledo. La noche del 28 
cayó en esta una exhalación en el barrio llamado 
los Tintes, causó daño en una de sus casas, pero 
ninguno á sus moradores. Parece que hasta el 
cielo se ha declarado contra este pueblo , pues que 
perteneciendo la mayor parte de sus edificios al 
ramo de amortización, esta se empeña en que todos 
se arruinen, porque no piensa en repararlos y sí 
en cobrar sus alquileres, de aquí es que los inqui­
linos los abandonan y otros viven en ellos cspues- 
tos á ser víctimas entre sus escombros.

pe Albacete llegan á esta redacción frecuentes 
quejas contra los abusos é infracciones de ley, que 
sin cesar comete el gefe político de aquella provin­
cia. Siguiendo la escuela de los bajaes de Barcelona, 
Valencia, Alicante, Badajoz etc. bajo la protección 
que el actual gobierno le dispensa, esgrime á man­
salva el arma de la persecución contra los libe­
rales , sin freno ni ley que le contenga. Ha suprimi­
do el periódico defensor del pueblo según dice su 
digno redactor, sin previa denuncia, y por consi­
guiente sin fallo del jurado. El Sr. de la Serna, di­
putado provincial, parece ser el blanco principal 
de las iras del bajá. Son inauditas las atrocidades 
que contra este distinguido patriota ejerce el ti­
ranuelo de Albacete.

E ditor Responsable, A . Garcu .

Imprenta de Gitindilla.
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